
Las tasas sobre la circulación y venta
de mercancíasen León y Castilla durante

la Edad Media

El estudiode los derechoscobradosen virtud de la venta y circu-
lación de mercancíases una labor útil en varios sentidos: nos ilustra
acercade la capacidadregia para imponer tales derechos;de las po-
sibilidades recaudatoriasde dichas tasas; de las rutas comerciales
utilizadas y de los consiguientesprogresosdel procesorepobladoren
la Españamedieval; en fin, nos informa del tráfico mercantil y de los
hábitosconsumistasde la época,así como del régimenmonetanoim-
perante.

Frentea esteamplio abanicode posibilidades,los trabajosdesarro-
llados hasta la fecha para conocer tales extremoshan sido escasos,
aunquemeritorios. Se publicabanarancelessueltos de portazgos,ar-
tículos sobrealguna renta en un periodo limitado, o bien unaresefia
generalsobre las figuras impositivas en materia de comercio, toman-
do datos más o menos amplios. La carenciade estudios es especial-
mentenotableparalos portazgos,si bien recientementeJeanGautier-
Dalehé ha establecidounas líneas generalespara su investigaciónen
los territorios de la Corona de Castilla’. Ello es debido a que,al con-
trario de lo que sucedeen la Corona de Aragón, dondeabundanios
documentos, cuadernos de arrendamientoy aranceles de lezdas y
peajes,en León y Castilla la documentaciónes ciertamentemás parca
en la conservaciónde datos sobre tales temas.Una importante difi-
cultad es debidaa que la documentaciónse localiza preferentemente

* Este trabajo constituye el primer capítulo del libro del mismo título, ela-
borado gracias a la financiación del Instituto de Estudios Fi~cales (Ministerio
de Hacienda),duranteel período 1982-1984.

1 «Les péagesdans les pays de la Couronnede Castille. Etat de la question,
reflexions, perspectiveset recherches»,Les Communicalionsdans la Pdninsule
Ibérique att MoyenÁge, Paris, 1981, Pp. 73-78.
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en los archivos municipales,ya que pronto las corporacioneslocales
se convirtieron, si no en el sujeto activo del portazgode la villa, sí se
encargaronde recaudarlopara la Haciendaregia. Como es sabido,
estamosfaltos de publicacionesde coleccionesdocumentaleslocales,
lo que obliga a recurrir a diplomatarios regios,no siempre suficiente-
mente expresivosa la hora de intentar un estudio de las caracterís-
ticas del nuestro.

Esto que decimos se puede comprobar fácilmente con la lectura
del presente trabajo, donde a partir del siglo xííí abundanlas refe-
renciasa Murcia, Sevilla o Carmona, graciasal manejo de sus catá-
logos documentales>lo que no ha sido posible hacerlo en otros
casos.

De cualquier modo, nos hemos centrado en el estudio histórico-
jurídico de las tasas,en la política real y en los circuitoscomerciales,
dejandoa un lado la vertienteeconómica,ya que la documentación
medieval no ofrece datos, ni siquiera mínimos, para realizar esa ta-
rea; sólo a fines del siglo xv se encuentrandatos numéricos,pero no
siempre utilizables, concentradosen un corto tiempo y espacio.Algo
similar puededecirsede las institucionesrelacionadascon los portaz-
gos, tanto en materiarecaudatoriacomo jurisdiccional.

1. ANTECEDENTES

Como expresiónde la soberaníase constituyen los derechosadua-
neros exteriorese interiores, asumidose impuestospor el Estadoden-
tro del régimen de regalías del príncipe. Es por ello por lo que las
primerasreferenciasa su existenciase rastreanen la Españaromana,
si bien no sepuedenegarcategóricamenteque,con anterioridad,enti-
dades locales y pequeñosestadosprerromanasno hubiesenestable-
cido tasasaduaneras.

En efecto, en el Alto rmpei-io se localizan en la Bética varios por-
toria o puntosde percepciónde derechosaduaneros,entre los quedes-
tacabael de Iliberris, junto con los de Ilipa, Astigi, Corduba,Hispalis,
Portus y Gades.En el primero sabemosque se tomabael 2 por 100 de
las mercancíasexportadas,en tanto que en el puerto romanode Ostia
la tasa aumentabaal 2,5 por 100. Este último era el punto de recep-
ción de aquellosproductos.

Otros portoria de existenciaprobable serian los de Cartagena,Ta-
rragona y Valencia, en la Cartaginense,en tanto que para la Galia se
utilizaban los portoria de Elche y Saint Bertrand de Cominges2

2 J• M. BLÁZQUEZ: El sistema impositivo en la Hispania romana, Homenaje
al profesor Garcíade Valdeavellano,Madrid, 1982, pp. 98-99.
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Durante la época visigoda el sistema sigue siendo fundamental-
mente el mismo; en opinión del profesor GarcíaMoreno, la tasa co-
bradaahora sobrelas aduanasinterioresy marítimas pasaa denomi-
narse canon telonei. Este canon se cobraráduranteel siglo vi igual
queen el Bajo Imperio,segúnel Breviario de Alarico, del mismo modo
que en el periodo ostrogodo.Asimismo, en el Liher Iudiciorum se
vuelve a hablarde telonaril, y a comienzosdel siglo vii San Isidoro
de Sevilla establecela distinción entresolutio auraria, capitacióny ta-
sasde aduana~.

También el señor García de Valdeavellano cita las escasasrefe-
rencias del Liber para establecerla continuidad entre los períodos
romano y visigodo en materiaaduanera.Además, yendo más lejos,
hace mención de un documentomerovingio, de la significativa fecha
de 710, en la queel rey ChildebertoIII donaal monasteriode Saint
Denis el teloneopagadopor los mercaderescon ocasiónde la feria %

De este modo, extrapolando este último dato para la Península
Ibérica, podemosconcluir que, al menospara finales del períodovi-
sigodo, coexistíandos tipos de derechoso teloneosen el solar his-
pano: los derechosaduanerospermanentesy los eventuales,cobrados
en determinadosdías, coincidiendocon celebracionesmercantiles.

2. PoRTAZGoS

2.1. Orígenes

Como en otras tantas materias,estimamosque, con la irrupción
musulmanade 711, es posible estableceruna cesuraentre la época
visigoda y la propiamentealtomedieval,en lo que se refiere al sistema
aduaneroexterior e interior.

En efecto,con la desaparicióndel Estadovisigodo sucumbensus
instituciones, sus prácticasy, cómo no, su régimenfiscal. Sin embar-
go, desde los primeros tiempos de la monarquíaastur ya se aprecia
un talante renovador,propicio a dar nuevassolucionesa nuevos pro-
blemasy a allegar fondos al fisco regio. Paraello los primeros datos
de que disponemospertenecenal siglo Ix.

No obstante,creemos que, incluso, con anterioridad debieron ce-
lebrarsemercados,más o menos protegidos,donde se llevabandere-
chos a los merchantes~. Desdeluego esta tasade mercadodebeser la
más antigua de las cobradasen el reino astur-leonés,como bien ha

Imposición y política fiscal en la Espalie visigoda, ibid., pp. 275-276.
El Mercado.Apuntespara su estudio en León y Castilla durante la Edad

Media, Sevilla, 1975,Pp. 38-39.
Ibid., p. 39.
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demostradoel profesor García de Valdeavellano,teniendo en cuenta
sueventualidady facilidad de administración.

Estos portazgos de mercados y ferias serán los más conocidos
en los reinos de León y Castilla durantela épocamedieval, al menos
hasta la introducción de la tasade la alcabalapor Alfonso XI. Estos
teloneos o aduanasde mercadohan sido suficientementeexplicitados
por el profesor Valdeavellano,por lo que no vamos a repetir lo dicho
hace años con gran autoridad por él. Sólo queremosrecalcar el ca-
rácter de tasa, pues se paganen contraprestaciónpor la protección
concedidapor el monarcaa los mercados,mediantela concesióndel
coto regio. Además, debemosañadir la íntima relación existenteentre
los derechos de hospedajey de portazgo, puestos de relieve por el
malogrado profesor Gual Camarena6 los cuales vienen a ser reco-
gidos por todos los fueros de Extremadura. Asimismo, conviene re-
cordar que junto al derechoprincipal, recogidoen el arancelcorres-
pondiente,con el paso del tiempo, las finanzaslocales logran colocar
otros derechosparalelos,llamados eminas, cuezas,oturas, etc., que
hacen referencia a tarifas concretassobre productos determinados,
como la sal, el pan,la carne,etc.

Pero, con ser este portazgo el más documentado,no es el único
ni el que mayor importancia tendrá a la postreen la extraordinaria
difusión de estos derechos.Frentea estosportazgos,que hemosdado
en denominarcomo eventuales,se fueron imponiendo,de forma más
o menoslegal, otros portazgospermanentes,cuyo origenhay quebus-
carlo,a nuestrojuicio, por dos caminosdiferentes.

El primero de ellos serían los derechoscobradosoriginariamente
de forma máso menos coactivapor los guardianesde los muros de
las fortalezasy murallas de villas a los mercaderesque se acogiesen
a su protección en el interior de tales localidadesy en los caminos
que transitasenpor sus territorios. Esta costumbretal vez tengasu
origen en tierras francesas,todavez que los casosdocumentadosen el
siglo xii pertenecenal condado de Portugal, donde los guardianesde
los muros de varias localidadespercibían por fuero los derechosde
portazgo,alcabalay civera~. Es decir, era, en cierto modo,una fórmu-
la similar al hospedaje,si bien teniendo como remuneraciónla pro-
tección militar.

Estas tasas no aparecencon la misma claridad en los documen-
tos castellano-leoneses;no obstante,podemosadelantarcomo hipóte-
sis que tales derechosse correspondencon las rodas y castillerí’as,
que tenemosbien documentadaspara la Baja Edad Media. Efectiva-

6 «El hospedajehispano-medieval.Aportaciones para su estudio», AHDE,
XXXII, 1962, pp. 527-541.

7 Colee~áode textosde Direito Portugués: 1. Fordes, 1, Coimbra, 1915, Pp. 20-
21, 24-25, 35, 89-92 y 112-114.
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mente,la castilleríao castillaje corresponderíaa los derechosde paso
cobradosa los viandantes,si bien con la misma denominaciónapa-
recen en la Alta Edad Media variasprestacionesde carácterpersonal,
consistentesen la realización de diversas reparacionesen las fortifi-
cacionespor parte de los vasallos del término. Tanto las castillerlas
como las rodassufrirían unaevolución en la épocabajo-medieval,que
supusosu especializacióncomo derechosde paso de ganado.

El problema de las rondas,roldas, robdas,rodajes,arrotovasy,
en suma,las rodas,es mucho más complejoe interesante.Parallegar
a conclusionesaceptableshabría que recurrir a un examenhistórico-
lingilístico de estos términos, que no nos hallamos en disposiciónde
acometer; en la opinión siempre documentadadel profesor Ladero,
esteconjunto de derechosse satisfacíanen virtud de la vigilancia mi-
litar que municipios y alcaidesefectuabanen sus territorios es de-
cír, que habría que asimilar los términos ronda, anubday arr-obda.
A todo ello habría que hacer la salvedadde que tanto roda como
rodaje hacen referenciaa derechoscobradossobremercancíastrans-
portadassobre ruedas,lo cual no invalida en absolutolas anteriores
conclusiones. Para terminar con esta caracterizaciónterminológica,
debemoshacer constarla enormedispersióndel vocabulariorelativo
a estas tasas; ademásde las que acabamosde anotar, encontramos
las de pontazgo, derecho cobradopor el paso de un puente, de apa-
rición muy posterior; pasaje,denominacióngenérica,como la de peaje.
Esta se correspondecon la denominación latina de pedaticum, es
decir, el pasoa pie, que pronto serásustituida por el término roman-
ce portazgo, que será el término que perdure a partir del siglo xii.
Significativo es, a estosefectos,el fuero de Balbás de 1135, por el que
Alfonso VII eximió a los moradores de sus dos collacionesde pe-
dagiun-z, quod vulgo dicitur portazgo~. Los derechoscobradospor el
paso de personasy mercancíaspor corrientesfluviales eran conoci-
dos como barcajes.

Por esta vía en la Baja Edad Media apareceránportazgospor do-
quier, como veremosmás adelante.

Un segundocamino en la apariciónde portazgospermanentesha-
bría que buscarloen los que denominaremosportazgos de recuas o
portazgosfronterizos. Efectivamente,con anterioridada la aplicación
de una de las rentas contenidasen el régimen de almojarifazgo, en
los fueros extensosde Extremaduraaparecenjunto a los aranceles

8 Las transformacionesde la fiscalidad regia castellano-leonesaen la segun-
da mitad del siglo XIII (1252-1312),Homenajeal profesorGarcíade Valdeave-
llano, p. 344.

9 T. GONZThF.z: Colección de privilegios, franquezas,exencionesy fueros con-
cedidos a varios pueblosy corporacionesde la Corona de Castilla, Madrid, 1833,
VI, doc.254.
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de hostelajelas tarifas de los derechosllevadossobrelas mercancías
venidas de Portugalo de Al-Andalus. Estas tarifas aparecenen Cuen-
ca y en todos los fueros derivadosdel suyo. Ello viene a indicar que,
conforme avanza la frontera, los concejos cobraban por cuenta del
rey los derechosaduaneros,los cuales satisfacíanlas recuasde bes-
tias, que eran el elementousual para comerciarcon los musulmanes.
Tras la repoblacióndel reino de Toledo, las órdenesmilitares, asen-
tadasen eseterritorio, percibiránlas tasasllevadassobreesetránsito,
excepto en Cuenca,donde las tenía atribuidas el obispo de esa dió-
cesis.

Esta segundavía fue un excelentemétodo de proliferaciónde por-
tazgos, si bien hay que anotarque los reyes,en virtud de susprerro-
gativas, podían también crear o suprimir puntos de percepciónallí
dondeles pareciera,bien en lugaresdondese tomabanen épocamu-
sulmana,bien en sitios dondese pudieseaprovecharuna nuevaruta
mercantil. La repoblacióninterior no seríaen absoluto ajena a esta
política, que apenasse atisbaen nuestrosdocumentos.

El hechode que en los fueros derivadosdel conquenseen el reino
de Jaén no aparezcala clara distinción entre el arancelde hostelaje
y el de los portazgosfronterizos indica que se ha entradoen unanue-
va dinámica,por la que se venía imponiendo progresivamenteel ré-
gimen del almojarifazgo.

2.2. Conceptoy estructura

Una vez desarrolladossucintamentelos orígenes de estos dere-
chos, convienecaracterizarlosparaconseguirunamejor comprensión
de su contenidoy estructura.

Como venimos repitiendo desde un comienzo, según la termino-
logía hacendísticaactual ‘~, los derechosque estamosestudiandotie-
nen el carácterde tasastodos ellos, pues se satisfacíancomo contra-
prestación a atencionespúblicas diversas,es decir, tenían una remu-
neración. A partir de ahí las justificaciones de cada tasa varían de
acuerdocon su origen; así, en los portazgosde mercadola contra-
prestaciónera debida por el seguroque recibían del rey los merca-
deres cuando transitabanpor su señoríoy por el coto regio de que
gozabanlas celebracionesde mercadosy feriasO; en cambio, en los
derechosde los guardianesde castillos y murallasel pagoera el reco-
nocimiento de la protecciónrecibidapor los tratantesa su pasopor
un territorio determinado;algo similar ocurre con los portazgosde
frontera. En realidad, aunqueambostipos de portazgos,eventuales

10 c ALBIÑANA y GARCÍA QUINTANA: Derecho Financiero y Tributario, Madrid,
1983, II, PP. 429-468.

u Partidas,V, V, VII.
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y permanentes,tienenun origen diverso, acabaránconfluyendoen la
Baja Edad Media en uno solo, el portaÉgo genérico. Sin embargo,
segúnla terminologíaactual, aquéllosserían los antecedentesde los
impuestossobreel consumo,en tanto queéstospodríanequipararse
conlos derechosaduaneros.

El objeto imponible serán, obviamente,las mercancíasvendidaso
transportadaspor los mercaderes,que se constituirían, así, en suje-
tos pasivos de estastasas.Ello era así por definición, pues los demás
sujetos no dedicadosal comercio no estabanobligadosa pagardere-
chos por las ropas de su vestido ni por los conduchosque transpor-
tasen; no obstante,hay que decir que estasnormas fueron frecuente-
mentevioladas.

Hablar del sujeto activo es algo más complicado; en principio,
éste es el fisco regio, que percibía estosportazgoscomo titular de
una regalía.Sin embargo,acabamosde ver cómo los militares encar-
gadosde la defensade las ciudadespercibíanun portazgo.Ademáscon
el paso del tiempo la Coronaenajenamuchosde esosderechosa insti-
tuciones y particulares, que a finales de la Edad Media ya controlan
todos sus puntos de percepción.Paralelamente,y ésta es una tenden-
cia que se observa con bastantegeneralidaden la época medieval,
cuanto mayor es el control que sobre una renta ejercenentespriva-
dos, menor es suvalor económico,y ello es de particular importancia
en una épocaen que se tiene por derechoque sólo son legaleslos im-
puestosy tributos antiguos, lo que obligará a la Haciendareal a con-
tinuas componendas(como ocurrirá con las alcabalas, los diezmos
fronterizosy la monedaforera).

En cuantoa la baseimponible el sistemase hallabamuy poco per-
feccionado,cobrándosederechosespecíficos: lo usual era cargar en
las tarifas con una cantidad alzadauna medida determinadadel ob-
jeto gravado,así, la flexibilidad de los arancelesera prácticamente
nula, ya que la situación inflacionista dejaba dichas tarifas rápida-
menteobsoletas.Estaes unade las causasde por qué a lo largo de
toda la EdadMedia los arancelesson sistemáticamenteincumplidos:
para adecuarsea la subidadel valor de las mercancíasgravadas.

Esta es la principal diferencia que puede establecersecon los
aranceles de almojarifazgo, sin duda, mucho más modernosy per-
feccionados,pues eran derechosad va/orem, que descansabansobre
la base porcentual,con lo quepodíanadaptarsede maneraautomá-
tica a los cambiosen el valor de la baseimponible.

Finalmente,en cuanto a los efectoseconómicosde estosportaz-
gos, sólo resaltar su carácterinflacionista; el excesode derechosde
paso,exceptoen el casode los circuitos comercialesde corto radio de
acción, determinabaque el mercaderincidido por las continuas ta-
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sas, repercutiesetales derechosen el precio de las mercancías,pro-
vocandoun encarecimientoartificial. Frente a estascortapisas,juga-
ron un papel benéfico los privilegios de exención de esosderechos,
dados frecuentementepor los reyes a los moradoresde los distintos
concejos y demás instituciones, si bien es difícil de determinar la
trascendenciade estasfranquicias.

2.3. Evoluciónhistórica

A pesar de la falta de datos, la reactivaciónmercantil podemossi-
tuarla en el siglo xi, si bien en la centuria anterior ya debió ser lo su-
ficientemente notable tanto en la PenínsulaIbérica como en el resto
de Occidente.Para la épocade Alfonso VI ya sabemosde la existen-
cia, en especial en los concejos realengos,de la bodegareal, que era
el conjunto de rentaspercibidas por el rey en cada municipio: esta
bodegaestabaintegrada, ademásde por los portazgos,por los mon-
tazgos, hornos, molinos, penas y calumnias,etc., en suma,por todas
las regalías a la corona pertinentes. Aunque sería aventuradoafir-
marlo rotundamente,creemos que es admisible como hipótesis su
origen musulmán, pues su existenciaya se detectaen los concejosde
la Extremadura.Además, el sistemapudo sufrir una especiede con-
taminación tras advertirse el régimen existente en Toledo, luego de
su conquista.

Este sistemanos esconocidoa travésde la repoblacióndel Camino
de Santiago,perfilado en esereinado como eje fundamentaldel reino.

En el reinado de Alfonso el Emperadorapenasse puedenanotar
diferencias, a no ser la política de exención a los monasteriosy la
dotación de las iglesias catedralescon los diezmos de esasbodegas
reales en los lugaresde cada obispado, política que se cerrará con
Alfonso X.

En la épocade los monarcasAlfonso VIII y Alfonso IX se perfilan
las grandeslíneas de la política real en materiacomercial y fiscal: e]
cuadro de las exencionesde pagos y las donacionesa instituciones
religiosas se cierra en sí mismo, es decir, que las franquicias concedi-
das sólo seríanválidas para los materialesy productos de su uso, no
para comerciar,y que las donacionesllevarían aparejadauna finali-
dad determinada,una afectacióna un fin. Pero lo más notable es el
diseño de los ámbitos de cobro de portazgo mediante la aplicación
de los fueros de Cuenca,Cáceresy San Sebastián,que establecenlos
derechos a cobrar del comercio exterior, los arancelesde hostelaje
y el reparto geográfico en dos zonasdivididas por cl río Tajo.

Bajo FernandoIII se extiende el fuero de Toledo por Murcia y
Andalucía, distinguiéndoseclaramenteentre el régimen de la bode-
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ga real a fuero de Cuencay el del almojarifazgo a fuero de Toledo.
Asimismo, se paralizanenajenacionesy dotaciones,restringiéndoseel
ámbito de las franquicias fiscales a tos territorios realengos.

Alfonso X continuaráen estalínea,amparandoefectivamentea los
mercaderesque acudiesena los numerososmercadosy ferias creadas;
en el campo de las exencionesse limitan en realengo,exceptuándose
Sevilla, Toledo y Murcia, sedesde los principales almojarifazgosrea-
íes. En comercio exterior, superadaSierra Morena, se crean los diez-
mos de frontera, primero de modo provisional, en seguidade modo
definitivo, y la legislación de cosasvedadaso contrabando.

Durante los dos reinadossiguientesse apreciala inelasticidaddel
sistema fiscal creado, debiendohacerfrente los monarcasa frecuen-
tes problemas.La llamada «reacciónseñorial» les obliga a numero-
sas enajenaciones:así, en las aldeas transmitidasa la nobleza se
cobrará también portazgo, ademásde en la antigua villa; se crean
ferias y mercadosilegalmente y los reyes concedengrandesexencio-
nes para retribuir servicios,produciéndosepor ello la primera revo-
cación de donacionesen 1295, de alcancelimitado.

Con Alfonso XI se acentúael intervencionismoregio en medio de
una situación de descontrol,en el que aumentóel número de portaz-
gos ilegalespor obra de la nobleza,que en tiemposde Pedro 1 dará
lugar a la resignaciónreal ante la imposibilidad de dominar estecre-
cimiento desmesurado.De todas formas, Alfonso XI creará la alca-
bala con caráctergeneral, difuminará progresivamenteel régimen
privilegiado de los tres almojarifazgos principales, hará una nueva
revocaciónde exenciones,hará donacionesafectadasy, en suma,des-
arrollará una política de actuacionesadministrativas discrecionales.

Tras la muertede Pedro 1 se continúa la peligrosapolítica de ena-
jenacionesde derechosreales a la nobleza.Entre los reinadosde En-
rique II y Enrique IV la situación de descontrol, con aumento sin
tasa de nuevos portazgosy abultamientode los viejos aranceles,es
general,sin que bastasenlas reiteradasprohibicionesrealesy de Cor-
tes y las cancelacionesde exencionesen 1369 y 1444; es el períodoen
que la prepotenciaseñorial doblegala autoridad regia.

Sólo ]os ReyesCatólicos lograrán poner coto a esta situación re-
vocando las enajenacionesefectuadasdesde 1464, aplicando el títu-
lo XXVI del Ordenamientode Alcalá y rebajando las cuantías de
los juros concedidos.Asimismo, en 1488 se iniciará una pesquisagene-
ral para determinar los nuevos portazgoscreados,los derechosau-
mentadosy las nuevasimposicionessobreaquéllos.Ello darálugar a
prohibiciones y remisionesfrecuentesde arancelesgeneralesestanda-
rizados. En cuantoal reino de Granadase seguiráuna política dc ge-
nerosasexenciones,esta vez con caráctertemporal.
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3. ALMOJARIrAZGOS

Sobreeste régimenfiscal poco es lo que se puedeañadira lo ya
dicho por CastroAntolín 12 y, sobre todo, por Miguel Angel Ladero‘~,

Segúneste último, este conjunto de rentasserá tomado de la Ha-
cienda musulmanaa partir de la conquista de Toledo, si bien la pri-
merareferenciaes un siglo posteriora ésta(1195). Posteriormentese
extenderáa Andalucíay Murcia, de acuerdocon la expansióndel Liber
Judiciorum como fuero de Toledo.

En el siglo xííí, dentro de la denominacióngenérica de almoja-
rifazgo, se incluían rentas tales como monopolios, tiendas,pesos y
medidas,derechosde inspección artesanal,diezmos de algunospro-
ductos,derechosfronterizos, portazgos,etc. Con el tiempo, esasren-
tas se fueron disgregandoal arrendarsepor separado,quedandoasi-
milado el término de almojarifazgoal de portazgo.

Sin embargo,desdeel siglo xííí se estableceuna neta diferencia
entre los portazgoscobradosa fuero de Cuencay a fuero de Toledo,
según especificaAlfonso X en 1255, al ordenara los almojarifes de
Ubedarespetasenaquel régimen‘~. Aunque dicho texto no señalalas
diferencias fundamentalesentre ambos regímenes,las divergencias
son notorias: así, en los lugares donde se percibía portazgo-almojari-
fazgo existía un alcaldede aduanaespecífico,en tanto que las causas
de los portazgoseran vistas por la justicia ordinaria; asimismo, en
aquel régimen existían casasde aduana,con privilegios específicos,
como el depósito de algunos productos y el registro de todos ellos;
no obstante,la más clara diferenciase apreciaen el sistemaporcen-
tual (cid va/orem) aplicadoen las tarifas arancelarias,lejos del casuis-
mo de los arancelesde portazgo.

Es cierto queya en el siglo xiii se habíaproducido unamimetiza-
ción entre portazgosy almojarifazgos,de lo contrariono seexplicaría
el hecho de que en 1264 se hallara establecidoun almojarifazgoen
Requena,villa repobladaa fuero de Cuenca.Sin embargo,hastafines
de la Edad Media ambasfiguras impositivas coexistieron,como lo de-
muestra el que en los arancelesestandarizadosenviadospor los Re-
yes Católicos,luego de la pesquisageneralde 1488, se envíenlistados
de portazgoy almojarifazgoa una misma localidad, como sucediócon
Chillón; al parecer,esto se debíaa una especializaciónpor productos.

‘~ Consideracionesen torno al origen y concepto de almojarifazgo, 1 Con-
greso de Historia de Andalucía, Córdoba,1978, 1, Pp. 435-442.

I3 Op. ciÉ., pp. 346-350; «Almojarifazgo sevillano y comercio exterior de An-
dalucía en el siglo xv», AHES, 2, 1969, pp. 69-115, y La Haciendareal de Casti-
lía en el siglo XV, La Laguna, 1973, Pp. 125-148.

4 M. PE5ET y otros: Fuero de Ubeda, Valencia, 1979, doc. 2, pp. 222-223.
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4. NUEVAS TASAS

El descontrol en materia de fiscalización comercial a que antes
aludíamosse expresabano sólo en la aparición de nuevospuntosde
percepciónde portazgosy al aumentode los aranceles,sino también
en la creación de nuevasfiguras impositivas, que veníana sumarsea
las legales.

Sobreestetema se podrían escribir buen númerode páginasa par-
tir de la documentaciónconservadaen Sevilla y en Carmona. Pero
nosotrosvamos a dar sólo un breve repasoa lo que se dirá en extenso
en el capítulo siguiente. Un derechoilegal cobrado entre los alfoces
de Jaény Baeza,del que conservamosun aranceldetallado,es el tra-
vés, que reuníalos caracteresde un portazgoen toda regla. No lejos
de allí, en la Arjona calatrava se llevabauna tasa ilegal sobrelas ven-
tas de los foráneos,llamadacorrodoira, cuyo contenidodesconocemos.

En tierras repobladasa fuero de Cuenca,concretamenteen los te-
rritorios de la Ordende Santiago,se cobrabanunos derechosllama-
dos cuarentenasy veintenas,que indican los recargoscobrados(2,5
por 100 y 5 por 100) sobre la base imponible. Además, se llevaban
otras tasas,como el portazgui/lo y la paradilla, que suponíanderechos
diversos.

En la Andalucía bética es donde se documentaun mayor número
de imposiciones ilegales; suponíanéstasdiversos recargossobrepor-
tazgos y almojarifazgos, implicando un duro gravamen para el co-
mercío.

La nómina de nuevos derechosy recargosilegales es, sin duda,
mucho más amplia.

5. EvouicíóN POSTERIOR

Como ya indicábamosantes, los resultadosde la política de los
ReyesCatólicosno tuvieron todo el alcanceque ellos hubiesendesea-
do, ya que las mismas quejassiguen produciéndoseen las Cortes de
Carlos 1. En las de Valladolid de 1523 reconocíael emperadorque en
los últ linos años los grandesdel reino habían vuelto a crear nuevos
portazgos e imposiciones, tras lo cual ordenó que se nombrarannue-
vos jueces y que cobrasenpenasmayores a los transgresores‘~. Sin
embargo, la importancia económica de los portazgosya no era ni la
sombra de la del pasado,por lo que en las Cortes de Madrid de 1528
dispusoel emperadorque las nuevasimposicionesprescribiesena los

‘~ Cortes de los antiguosReinosde León y de Castilla, publicadospor la Real
Academiade la Historia, Madrid, 1882, IV, p. 398.
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cuarentaaños de posesiónininterrumpida y que los detentadoresde
portazgosno llevasenmás derechosde los contenidosen sus arance-
les, no debiendomudar tampocoel lugar de percepción,como recien-
tementevenía sucediendo16 La última apagadareferenciaprocedede
la reunión de 1537, en Valladolid, donde se establecióque los barca-
jes se cobrasensegúnsuarancély no de forma inmoderada‘t

A partir de estaépocaestos derechosse difuminan progresivamen-
te. Ya en el siglo XIX los portazgossufrieron reduccionessucesivasen
1821 y 1842, hastasu abolición por las Cortes Constituyentesde 1869;
nuevamentefueron instauradosen 1877, siendo suprimidos definiti-
vamentepor Ley de 31 de diciembre de 1881 ~.

Pedro A. PORRAS ARBOLEDAs
(UniversidadComplutensede Madrid)

16 Ibid., pp. 460 y 5i4-515. Esta pérdida de importanciaestá en relación di-
recta con la observanciageneralizadade los arancelesestandarizadosde los
ReyesCatólicos.

~ Idem, p. 647.
‘~ M. MARTÍNEz ALcUBILLA: Diccionario de la Administración Española> Ma-

drid, 1894, VIII, pp. 770-772.


